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No hay en los anales de la historia de un 
pueblo, una fecha más significativa que aque- 

lla que señala el dia memorable de la jura de 

su constitución. 

“Ella tépresenta pór si sola el precio de la 
sangro derramada en el santuario de la pa- 

tria, al pronunciar el ansiado grito de liber- | 

tad: os la aurora que anuncia el nacimiento de 
una nueva nación, coronada cou los laureles | 
de sus victorias y bautizada con la sangre de 
sus hijos; es la encarnación del triunio del 
oprimido; es la realización del sueño angus- 

tioso de independencia arrullado bajo las alas 
de la libertad y alimentado por un pueblo 
que compra palmo á palmo su suelo con el] 
precio de sus vidas. 

Por eso hoy al recordar el 18 de Julio 
se agolpanen mi memoria los hechos cul- 

minantes de nuestra independencia, rovesti- 

dos de esa grandeza imperecedera que los! 
inmortalizan en la mente de todo oriental. 

Veo esa luela frenética y desigual que se | 
desarrolló en el suelo de la patria para arran- 

carla de entre las garras de lres imperios; y | 

sobre ella veo surgir las figuras de los gene- 
rales Artigas, Rivera y Lavalleja cubiertas 
con laureles de inaceccible gloria. 

Veo la espada desenvainada del primero 
caer inflexible sobre las huestes españolas en 
la batalla de las Piedras; veo al segundo des- 

trozar con un puñado de héroes el poderoso 

ejército brasilero en los campos del Rincón; 

al tercero desembarcar enla Agraciada, unir- 

secon Rivera, cargar sableen mano en Sa- 

randiz y á ambos dar las últimas pinceladas 
de la obra comenzada por Artigas, en Ilu- 

zaingo y las Misiones, trocar la espada del 
enerrero porla pluma del legislador y jurar 

la Constitución Uruguaya el 48 de Julio de 

— Ganbien formar las leyes que han de 

7 dos mismos derechos y vo una monarquía 

LITERARIO, 

Mercedes, 15 de Julio de 1905. 
7 er 

1830. demostrando al mundo que si el, 

orientel supo conquistar su patera, sabe! 

girosus destinos, haciendo de ella cuna revú- 

blica, donde todos los cindadanos tengan 

i dondeel pueblo tiene que sujetarse 4 los ti- 
| ránicos cajaicos de un rey, 

En ese día una nueva nación levantaba or- 

¡ gullosa su csbeza sobre la faz del mundo, in- 
¡ dicando las rotas cadenas del esclavo que ya- 

| cianásus pies y señalando ensus obscuros 

y horizontes el leve resplandor de un progreso 
| lleno de luz que habia de iluminar en un día 

no uy lejano la joyen república del Uruguay. 

josé Cardoso (hijo) 

A 

Frutos del corazón 
E 

. Brama cl mar sin fondo acompañando 
el rugir del desencadenado viento.—La an- 

les tersa superficie infinita se presenta cor- 

Lada en inmensos y prólundos tajos que hier- 

ven en su fondo, y surcada por olas, 

| que son montañas. de AgUa, que se mueven 
Tve 'Mliginósas” imponentes, que "sé “déshácen 

en espumas y que luego se levantan con 
más brios, con más altura dispuestas 4 se- 

| pultarlo todo conel peso irresistible de su 

masa, Y el viento, loco, sin lino, empuja 

Eoor todas partes, corre veloz en todas di- 

receiones y anima lo terrible del cuadro con 
| su cantar bronco, imitador del trueno que 

| se agita en las alturas ilominadas por los 
| Mmlgidos zig-zag de los relámpagos. 

El enorme buque, juguete de la tempes- 

tad, tan pronto toca con sus rotos mástiles 

las masas grises del cielo al remontarse en 

on ta ola, como parece perderse en una hen- 

didura sin limite del océano. Ensu cubier- 
ta, barrida por el viento y las aguas que fu- 
riosas la lamen constantemente, poco queda, 

En los comedores, enlos camarotes, en los 

| salones unas sentes lloran, rezan. corren: 

| otras están inmóviles, con cara estúpida, ale- 
rradas y las menos permanecen tranquilas, 
serenas. Alli el amor, en todas sus mani- 

| festaciones, se muestra por todas partes jun- 

to con el instinto de conservación. ... 

¡El buque se hunde!—gritan varias voces. 
| Precipitadamente se echan los botes. al agua 

y todos se avalanran á ellos y á los” escasos 

salvavidas que hay en el barco. Es unalu- 
cla desesperada por la existencia. Los hom- 

bres se asemejan á las fieras por su acli- 

tud inpiadada. - Y mientras tanto el viento 
continúa ayudando al mar en su obra des- 

vastadora, nefasta, 

En la proa, protegidos del temporal por! 
el armazón que envuelve la cadena del an 

NOTICIOSO 

Número 8. 

cla, hay dos hombres de muy distinta edad 
con un flamante salvavidas: son padre é 

| hijo que esperan una ocasión oportuna para 
arrojarse al mar siniestro.—La tempestad 
cede un tanto; pero el navío sigue hundién- 
dose lentamente como un monstruo herido 
de muerte. El salvataje continúa con difi- 
cultad. De pronto, corriendo por la cubier- 
ta, con los cabellos al aire, lleno de terror, 

un adolescente, un niño se acerca á los 
hombres que en la proa del barco están con 

tn salva-vidas y se ase á él con todas sus 
fuerzas; pero el más joven de los alli reu- 
nidos lo rechaza bruscamente: el objeto 

salvador no es útil para los tres. Al verse 
tan mal tratado, el niño mira tembloroso la 
desolada cubierta, mira al cielo negro pre- 
ñado de amenazadoras nubes, mira al mar 
enfurecido, y al notar la muerte por todas 
partes clava su lHorosa mirada en el ancia- 

no, una mirada suplicante, de piedad, una 

mirada que lo pide todo, tocando al cora- 
zón. Entonces el viejo enternecido se apar- 
ta y le dice: 
—Toma milugar. Yo iréá un bote. 

—No hay más botes—grita el niño Jlo- 
rando, db 

—No importa: yo buscaré uno, y si no 
hallo, haré-de. salvarme en-una labla, en unes 

remo, en.... cualquier cosa. Tú eres joven. 
Yo ya he vivido mucho: ¡toma mi lugar! 

El niño no vaciló accediendo á lo que se 
lo exigía, á 

—i¡Pero padre! ¿y usted? ¡Y sino encuen- 
tra en qué salvarse? Padre: ¡no me deje! 
Ya no hoy más botes! Venga aquí! ¡Eche- 

mos á este muchacho!.... 

El anciano no hizo caso álas súplicas de su 

hijo y se alejó corriendo por la cubierta que 
ya envolvianlas aguas, más tranquilas, como 
un manto de muerte, 

¡De repente el buque tambalea, vacila un 
instante sobre su popa y se hunde luego 
en el mar, para siempre, haciendo un gran 
remolino! Los botes siguen alejándose rá- 
pidamente hasta perderse en el brumoso ho- 
rizonte. Los jóvenes, á merced del salvavi- 
das quedan flotando, y el anciano es traga- 
do por el océano, junto con el barco hundi- 
dora a ee 

Varios años más tarde, en los suburbios 

de una populosa ciudad al caer de un frio y 
gris dia de invierno, tres robustos moceto- 

nes cuchicheaban con ademán misterioso 

ocultos tras la derrnida pared de una vieja 
lábrica. 

'—Lo que es ahora me las paga esc ca- 
lumniador—decía uno de ellos tanteando el 
filo de su navaja. 

—Mira Arturo, tú te llevas de cuentos. 

Debieras cerciorarte mejor primero....— 



A 
A Más joven y diltad. Tiballal Acaso : al SOT j de Cse envidioso la fos Pa nt verme: 

—iSabes, André 
Si > FÉS, que A 10 es que te . id a Pesbondió » —iMiedo yo?—ax; 
o TOO Adra 

s cda Andrós. ac ñ 

sus palabras von ha Aa 5 AcoMpañando ez Ne IPónico, EN O e 
AMÓ vieno—haHié 4 

de e—habló 4 media voz un Lor. ios callaron.—En electo 
La 

ect ed o ada calle apartada venía a. a ¿ 'sp 

pado. Al [a 10, con andar despreoen- ar donde esta 
. ' A = adelanta Fepentinamente Audrás NUDO. se lo 

5, Y le dice: —Hfonuel, idetente!—y 4] contesta —1Ía me parecia que e 
o ELO fueras qui a al Y no Vienes slo or AN 
cie e FO” ¿Con que tú tambien 1 1 
Mer A Isabelica? y Eo Epa o yO 4 li mas, Fecnerda que yo A ? E, Puesto que Quedé sin y Ñ vorque el dió su vida para que tu vivi ed pero tút.... bueno!: ode pS 

iper 
ibasta q ¡quieres pelearme?, desnuda qu e, Palabrasí 

de DP %, desnuda tu navaja, ¡braj- 

dí ado de los tres 
Me bor dor ahiers 

la Isabelica r los chismos 
16 quiere aho- 

desde 1 
Nes miedo: 

primero, 

10y fo veo 

Si os asi, 

> 2Cón paso se- 

—No es con élqi; as —dijo e ñ los celos Arturo ba O e alilado acer le diestra, y quo con el zo lo.dejó epa ciestra, y alzando el bra. z ejó caer brutalmente sab Lindatoy so mancebo.. Mas, ráni o On 
pe a da 145, Fapido como el relámpa- e gnares la amanazadora actitud de e Amarada, eubrió con su cuerpo el del hi i is Salvador recibiendo la puñalada en el Leo - Al verle en elsuelo el homicida va- Bn un pudo más lueza rugió: ¡huyamos! Al a correr. tropezando después do dl r lejos de si el arma ensangrentada a había llegado la noche. N; - Nadie pa- saba por el oscuro Ingar, y. solo tofiiéban su pd lemon do, iia ; - Arturo, de rodi- llas al lado del caido trataba de parar la san- gre oprimiendo su herída con un ENCSO pa- pie le decia blandamente: ' —¿Porqué te pusist 10, Andrés hubieras dejado dotando iii —No tenias defensa! .. El havajazo... te venía al corazón... nosélo... que... sen- tú... entonces; me acordé de tu... padre. y quise devol...verte... su vida. — Y añadió Andrés muy debilmente: 

—YO... no venia... á pelear, .[e, por= he ñun...ca le he.., querido mal... 

No pudo más. Luego pareció que se aho- 
gaba, y después de incorporar ansioso su 
tronco Como sediento de aire, cayó pesada- 
mente sobrelas piedras, cadáver ya! 

R. Alberto Cendón. 

14 DE JULIO 
Llega el dia catorce. Muchos y muchos 

años han pasado ya, y sin embargo el tiem- 
po no ha podido jamás echar el velo del 
olvido sobre un día de tanta gloria para los 
hijos de la bella Francia. Grande, muy gran- 
de fué la obra. Al recordarla de nuestros 
pechos se escapa un grito de admiración y 
y de asombro. 
* Era el 44 de Julio de 1789, En este día 
el pueblo Irancés, entonces martir de la 
aplastante monarquía, luchaba denodadamen- 

te empapando con su generosa sangre las 

calles de Paris. Luehaba por la conquista 

de la sombria Baslilla, que permanecia aun 

allí, en pié, alestiguando el despotismo del 

pto sa desde mucho tiempo, 

o mode uo la Parra, i 
sobre la frente de la Patria, 

e artoni el obrero su taller; cosmos 

la pujanza de la lucha las escasas Iuer a 

anciano y el mismo dia, las masas populares, 

20 que me odias | 

penetraban ya dueñas, eu aquel lúgubre re- 
cinto, que en su soledad mató tanto al culpa- 

| ble como al inocente. 
| Con latoma dela Bastilla el poder del pue- 
¿ blo doblegaba el poder dela Monarquía que 
caía para siempre, después de duras y san- 
grientas jornadas. 

El éxito del día catoree era completo. El 
noble y altivo pueblo francés vió coli sobre 
$u frente la envidiada corona de laurel, al 

 Hermoseamos hoy las columnas de la sec- 

ción «Para Ellas» con unos prectos0s Versos 

de una nueva gentil colaboradora. Helos 

aqui: 

Para ti solo 
o 

Como hoja que arrebata furioso torbellino 
Y al fondo del abismo la tira sin piedad: 

i Asi mis ilusiones, asi los sueños míos 
gloria. 

Américo Martinez. 

o il 

t 
1 
| 

| 
[mismo tiempo que se cubria de inmortal 

| 
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Silueteando 
A] 

edi us de mer que no pueden des- 
Shakespeare nt con la de Lord Byron; se necesita 3480 que hable á la vista y al al- 
ie n10s Muestre un Postra, un ta- har 0, Me que ambien nus haga dP tn corazón de nobles sentimientos, «e puros alectos. um alma sincera, —en una palabra: eso algo sin duda alguna debería ser el pincel de Apeles para levar al Jien- zo con los teniales trazos que lo han in- mortalizado, la Ggura indisenilemente dis- tinguida de elfar E... 

Y yO, ¿qué podré decírsi no tengo ni la Mspireeión de Lucrecio. ni la 
Eueano ni el 

es gráciosad.... 

dora de la rimas 
Mora... 
biera amado á esta Beatriz, de su lira ha- 

dos hi- 
su he- 

us lahios?.... sus 
encantan con levas de perlas 

lloza. 
May que oir sus palabras! Ligeras, va- 

riadas, acompañadas siempre con sonrisas 
seductoras, —no sin que, por esto, no sepa 
tambien hablar mostrándonos seriedad 0x- 
irema ó sonrisas desdeñosas! 

Su cabellera rubia parece un manojo do 
hebras de oro; siempre la lleva peinada, 4 es- 
tilo....¿eual?.... nolo sé porque no en- 
tiendo de peinados. 

Si teneis deseos de conocerla examinad. por 
una calle que lleva el nombre de nuestro gran 
heroe nacional, y os encontrareis que su 
morada está en la esquina formada por 6s- 
ta calle y otra que lleva cl nombre de una 
fruta que ostenta un amatillo de oro mez- 
clado con un rosa más bello que el de los 
arreboles. 

Su nombre €s el de un continente por curo 
descubrimiento tanto bregara ua marino lú- 

chando incansablemente contra los reveses, 
bebienda el acibar de los desdenes que le 
brindaban los ignorantes, motejándole de lo- 
co, aventurero, visionario! 

Adivinad el nombre de ese comtinente que 
es el mismo de ella!.... 

Estudiante. 

Julio, 14/1905. 
; =— 

Que elsoplo del invierno sus péta 

Los lleva y los destruye la negra adversidad. 

¡Ay! cuantas Husiones bellísimas, lozanas, 
Que mí alma enamorada solicita cuidó, 
Murieron como mueren las flores muy lem- 

Rentas: E 
os quemó, 

El angel de mís sueños, el ángel adorado, 
El de los negros ojos de lánguido mirar, 

De rostro de azucena, de labios sonrosados, 
El que era mi delicia, el que era mi ideal: 

Allá lejos, muy lejos: allá por el oriente, 
; Por donde el sol empieza su luz á¿ derramar, 

on la inspiración elevadisima de| Alla quedó mi angel, delicia de mi mente, 
El de los negros ojos de línguido mirar. 

Y aquí entre sombra envuelta como lo tierra 
(queda 

Cuando en el occidente se oculta el astro rey: 
Sufriendo mil pesares, forjando mil quimeras 
Se agita mi alma enferma pensando solo en él. 

En él, luz y tinieblas, inferno y paraiso, 
Antidoto y veneno, dulzura y amargor. 
Sendero perfumado que lleva al precipicio, 
Y que á pesar de todo, me muero por su amor. 

Adelfa. 

¿e 

A mi guitarra 
ARA AI 

L 

¡Ven compañera fiel, guitarra mía, 
Mi mano temblorosa te reclama: 
Que calme mi dolor tu melodia, 
Que apague de mí amoria horrible llama. 

hego que la pasión de Julieta por Romeo, T. 
los simpáticos personamos de la novela dell ; a gran poeta inglós!.. Ven que quiero cantar, que ese es mi lloro. 

Tú sabes que cantando me consuelo, 
One asi irneco mi insoranio en sueño de oro, 
Y levanto mi espiritu hasta el cielo. 

1. 

Vamos allá, debajo del ramaje, 
Donde forman las aves sus conciertos, 
Que mañana talvez en su lenguaje 
Canten la historia de un amor que ha muerto. 

Diógenes D' Acosta, 

a 

Para M. S. C, 
A A a +] 

Coleste ensueño, gentil Julieta 
Divina imagen, tierna visión, 
¿Quieres que rilme?: no say poeta, 
Y estilde luto mi corazón!! 

Un rayo excelso de tu mirada 
Quitar pudiera mi ertel dolor, 
Pero desdeña la luz dorada 
A la marchita, pálida Mor, 

Manuel Palacios. 



* $ 

Pensamiento 
A 

(Pere da señorita Lleutería Lopez) 

Horas de ausencia! Momentos de pesar! 
Hoy mi espíritu herido, abatido, por su de- 
rrota en la lueha con el destíno. busca un 
alivio para calmar sus más agudos dolores: 
¡esfuerzo inutil? Las fórmulas químicas que 
la medicina aplica para la cura radical, se 
han agotado: los jardines con la hermospra 
de sus flores y eon la diversidad de sus 
aromas, las bellezas y encantos del paisaje 
eruzado por una corriente de plata, los múl- 
típles trinos delas aves qne pueblan la sel- 
va, los acordes divinos y sublimes de la tira 
de Mozart, losapijanados acentos de la Fa- 
vorita, son toda inttiles remedios; no des- 
piertan en él sensación alguna, 

Solo tus miradas con sus ravos de amor, 
tus sonrisas con el azahar decsperanza; ¡an- 
gel de mis ensneños! solo ellos harán desa- 
parecer el parásito roedor que mantiene 4 
intespiritu en un mayor tormentoso estado 
de posar 

¡Esperanza! espolea el tiempo! 

d. L, E. 

Mercedes 15 de Julio de 1903, 

Nocturno 

PARA Ánmoron 

En el silencio magestuoso de las noches, 
cuando todo calla, cuando la naturaleza pare- 
co adormecerse en profundo leturgo, cuando 
las aves no trinan, cuando solo la brisa inte- 
rrumpiendo la calma, murmura sus quejas al 
chocar contradas llores, aspirando los períu- 
mes de balsámico ambiente, contemplando el 
nogro Ll del cielo salpicado de brillantes es- 
trellas, pensaba en ti... : 

Veja tu mágen dotada de todas las per- 
fecciones: graciosa como los pimpollos de 
primavera, encantadora como los líntes de la 
alborada, me parecia oír (u voz en todos sus 
tonos y en todas sus inflexiones: ora tus pa- 
libras de amor, armoniosas y dulces como 
las motas de las liras pulsadas por las musas 
del Parnaso; ora me parecia oir de tus la- 
bios las palabras de hiel de tus desdenes. 

Y asi iba navegando en el inmenso mar do 
los recuerdos: ya alegre, con el alma llena de 
deliciosas reminiscencias: ya triste, con el 
espíritu extraviado entre las bentuas de de 
melancolia; y lodos esos recuerdos son luyos 
porque mi pensamiento está siempre en l, 
porque tú no me abandonas un instante, por- 
que siempre contemplo lu imagen; si es de 
noche, miro la bóveda estrellada, observo á 
Orión. Alpha, y á muchas estrellas de divi- 
nos fulzores, pero encuentro tristes sus des- 
tellos, nada más que irradiaciónes de luz!.... 
no son conto las lúleguraciones de tus mira- 

das enlas que hay cunor,—que es la luz de 
más divinos resplandores! 

Si fuera á expresarte la pasión que sólo por 
ti siento, no podria: ella crece á cada instan» 
Le; las fibras de mi corazon han muerto para 
todos: solo tú, las haces vibras, Pora decirte 
lo que le amo se necesita la voz del alma y 
esd... No Cxistél.... 

Ardalio Lux. 

Julio 14/1905. 
A ——Á 

=p Mp ca pl 

Bellezas mercedarias 

Moy termina nuestro concurso de bellezas. 
Como se ve más abajo le ha correspondido el 
teiunto a la simpática niña Solía Vives. 

A propósito del corneo de bellezas esla- 

1 

| quesu resúllado en conjunto no nos conlenta, 

como á muchos debido al poco éxito que 61 
ha obtenido encuanto al número de hermo-! 
sas votodas (pues muchas 
álaproporción de votos oblenido por cada] 
una de ellas, y cuya catisa de todo está un, 
la escasa alención prestada por aquellos mis-| 
mos «que hoy dicen deshieido muestro con-! 
curso pues, nosotros incansables fuimos dl 
Jos esfuerzos para que el simpático acto gue! 
absorvía nuestra aleación Luviera Lodo el| 
brillo y explendor que le corresponde, | 

Pero si lamentantos lo que más arriba, no 
sucede asicon el resultado final del concurso 
pues el puesto de belleza do ha eblenida unta 
señorita que estámuy Cerca de él, y no co- 
mo ha sveedido en bojas que no son de Mer- 
cedes, en que el triunfo le ha sido dado á una! 
joven que no se lo ha merecido. 

Para pronto, si vemos Je prestarán aten- 
ción, entre ocho de nuestra reconocidas her- 
mosas mercedarias haremos un muevo con- 
CUISO. ¡ 

He aquí el resultado: 
María Garmendia 26 
Teresa Bellramo 12 
Juana Sotojove 11 
Elvira Peña 18 
Margarita Cabanellas 16 
Eudoxia Esnaola 23 
Teresa Sallaberry 12 
Rosa Castelli 20 
Sofia Vives 49 
Esther Vives 14 
Dolores Elehevarria 12 
Irene Medina 13 
Jndil Scuanez 15 
Carolina Seganez 12 
Francisca Perrario 11 
Anita Amondaraa 18 
Panehbita Gamboa 14 
Geilermisna Silvejra 46 
Maria Isabel Varsi 14 
Aurora Baltro 12 
Rosa Reltramo 12. 
Juanita Garmendia 45 

a — e 

EL GAUSHO 

| blecido por esta hoja debemos manifestar 

El bien meditado escrito que á continuación 
publicamos, salido de la pluma de un inteli- 
gente come asiduo colaborador, es, como 
se verá enel transcurso de su lectura, un 
acabado estudio del tipo oriental, ya extin- 
emido, el mancho €n las diversas épocas por- 
que ha pasado nuestro pais, antes y después 
de su independencia 

Poco á poco bajo el influjo de la civilliza- 
ción ha ido desaparecióondo del escenario de 
nuestra dilatada campaña la figura del gau- 
cho, del verdadero gaueho de chiripd y so- 
horas nazarenas; del que en las sangrientas 
luchas por la libertad de la patria y en las 
contiendas Iratricidas, ha escrito con carac- 
teros indelebles en las páginas de la Histo- 
rial la vida de su personalidad altiva, en la 
que unia la nobleza del español, al amor por 
ta libertad salvaje que le legó el valeroso cha- 
reía. 

Viviendo durante Ja época del coloniaje 
en la sóledad semi-salvajo de los campos su 
espiritu altivo no tuvo mas horizonte que las 
cuchillas desu pago, sin más señor que su 
voluntad bravia, sin más rey que sus capri- 
chos crozada por los campos desiertos €n 
su brioso corcel, llevando á la espalda 
su guitarra, como los errantes trovadores de 

la Edad Meda que de castillo en castilo, iban 
entonando sus ¡uporusos cantares. Asi 
bre, errante de rancho en rancho, de pulpe- 
ria en pulpería en pulpería, sin ambiciones 

notas del clarin de guerra en las épicas al- 
boradas de nuestra emancipación política 
vinieron á vibrar en sus oidos junto con el 
estruendo de los combates que estremecian 

nofo han sido) y! el suelo americano, desde fas heladas cam- 
bres delos Andes, á los cálidos llanos del 
Orinoco, desde los hosques de Bolivia á las 
llanuras de la Pampa. 

Y allá fué Á formar en las filas de las 
eruzadas por la libertad, állá siguió tras 
las banderas de la patria á luchar por los 
nobles ideales, con la fé inquebrantable del 
apostol, eon la ciega sinceridad del con- 
bencido. —Enlas batallas fué siempre el pri- 
mero y la afilada media luna de su lanza 
brillante con higuraciones de rayo en Jos 
rudos entreveros de las cargas, en que 
aquellos centauros combatian con un valor 
heróico, que causaba la admiración de sus 
adversarios. Se diría que era un alud que 
desvastaba cuanto hallaba en su camino, 
cenando lanzando al galope sus potros caian 
sobre los veteranos españoles que esperaban 
á pie firme la carga que les llevaban esos hi- 
jos del desierto. 

Sin desmayar en largos años de batallar 
constante, no sintieron jamás abalirse su 
ánimo ui flaquear subrazo en la fueña Li- 
tánica y cuando el glorioso luchador de la 
Libertad, exando el gallardo paladín de la 
Democracia, el viejo Artigas, fué ¿ ocnltar 
endo prolundo de las selvas paraguayas la 
amargura de la derrota, el gaucho volvió 
al pago como la fiera herida retorna á la 
espesura de la floresta, y afiló sn espada y 
la punta de su lanza, esperando Otra vez el 
advenimiento de la Libertad, esperando el 
dia en que podría arrancar á su patria las 
cadenas de la esclavitud, 

Al hacer tremolar Lavalleja en las me- 
morablos playas de la Agraciada el tricolor 
pabellón de «Libertad % Muerte», el gau- 
cho corrió de nuevo ácobijrrse bajo sus ra- 
diantes pliegues, engrosando las fílas re- 
volucionarias, que en breve, al medir sus 
fuerzas con las tropas del imperio en los glo- 
riosos combates de Sarandi, Rincón é-ltu- 
zabturó, debian de consolidar el triunfo de 
las libertades republicanas en esta margen 
del Plata, deesta parte de América que per- 
mánecia aún bajo el yugo de extraños opre- 
5o0Pos. 

Y altívos, rudos, indomables, esos viejos 
campeones de la Independencia, combatieron 

siempre con titácico empuje, esperando vol 
ver de nuevo á su pago pará alzarsu ran- 
cebo, y relornar de puevo á su vida primi 
tiva, sin Juehas, sin ambiciones que agita- 
ran su espiritu sencillo. 

Pal ha sido el gaucho en las gloriosas 
contiendas por la hbertad de su patria Un 
heroe en fos combates, un rayo teniplado al 
fuego delas batallas y al estruendo de las 
balás, uninstrumento quelos camlillos mili- 
zaron en sus luchas, un vasallo de la admira- 
ción por las heroicidades bárbaras de la gue- 
rra. Mezcla de civilización y salvajismo, de 
valor y nobleza su alma obedecia á veces á 
los resabios de la raza legendaria del cha- 
rrúa y brotaban en ella los instintos bárba- 
ros, los odíos violentos, las presiones Sangui- 
narias. Nacidoen el caótico y oscuro pe= 
riodo del coloniaje en el que empiezan á 
modelarse los caracteres principales de 
los clementos que surjirán en el redu- 
cido escenario “uruguayo, á penas vislum- 
braba la luz explendente de Civilización 
cuando fos cfarines de  Aayo, [nvo- 
cando las guerreras huestes al combate, 
resonaron en las combres delas sierras y en 
lo profundo de los valles. 

Sumido en la más completa ignorancia, 
pues España durante su dominación no con- 
sideró la instrucción como un problema na- 
cional de importancia vital para sus colonias, 
era snpersticioso por tendencia especial de 

que ajitaran su alma, sin pasiones que lo| los espiritus incultos, y les dogiuas del eris- 
arrastraran, el gaucho vivia creyéndose due-| tianismo propagados por los misioneros no 
ño del suelo que pisaba, cuando las bélicas! disiparon las sombras que Jo rodeaban. Pe- 
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. La Civilización á cuyo influjo todo so cam- bia y se transforma, ha concluido con el say- Cho como ha concluido con candillo,. 
han ido á sepultarse en la noche de la N dejando tras si como esos 
las regiones siderales | 
guerroras y la de su hazañas enla tierra que les vió nacer. Pere si el gaucho ha desapa- 
recido, na ha muerto. 

Vinculado su recuerdo á los gloriosos ho- chos de nuestra grandiosa epopeya revolu- cionaria, su figura histórica vivirá siempre en elicorazón de los orientales, como el legitimo represontante de una raza que fecundo con Su sangre generosa la semilla de la Libertad, 
que cimentó con el esfuerzo de su brazo la independencia de la patria el triunto de la De- 

plritu y tendencias rue. 
Primer llama- Un obstáculo para ol Progreso, : Habiendo 95 combates, teniendo potro de encrespadas 
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mocracia y la sagrada autoridad de las leyos | 
que nos rigen como pueblo libre, 

Y cuando los años en su veloz carrera va- 

los ob 

obras de la | los pequeños defectos para poner en manilios- 
to los contornos principales; fulgurará en LE 
noche de los tiempos, ceñida su frente con la 
corona de la Gloría, y será á no dudarlo el 
tema más hermoso para algún Homero ur 
guayo, el relato de sus épicas hazañas en 
las luchas por la libertad de la tierra na- 
liva. 

Turac-Amamd. 

Mercedes, Julio 13. 

Ánte un público bastante numeroso, hizo 
anoche su debil con la zarzuela Anillo de 
Herr» la compañía que dirige el primer ac- 
Lor cómico Sr. Alvaroz, 

El himno cantado por toda la compañia 
bastante bien. 

que | 

Anillo de Hierro iué representado con 
bastante discrevión ] por el conjunto, 

De la primera tiple señorita Saldivia na- da podemos adelantar, pues anoche á pesar de la bondad de su vos parecia estar algo 
indispuesta. 

al Director de Orquesta señor 
ll con si quinteto smpo llenar los 
público €n su brillante Dirección. 
leves subirá á escena la inmortal 
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VARIADO SURTIDO DE ARTÍCULOS PARA REGALOS 

Máquinas fotográficas 

ACCESORIOS UTILES PARA LA FOTOGRAFÍA 
Placas—Papeles—Targetas—Baños, etcótera 

Calle Golón 130-—Plaza Independencia 

NICOLAS REFINO, 

ESCRITORIO 

Un aplauso 

| instituto Uruguayo 
ESTABLECIMIENTO DE ENSEÑANZA 

Elemental, Universitaria y Comercial 

Director: Luis Alberto Zanzi 

El mas antiguo y acreditado del departa- 
mento 

Calle San José entre 18 de Julioy 25 de Mayo. 

MUSICA 
, Se ofrece un quinteto compuesto de nuúsi- 
[cos de la localidad para Locar en cualquier 
parte donde se le llame y á un precio muy mo- 

| derado, pues se Lrala de elementos anantes 
de ta diversion. —Enleuderse con el maestro 

| MABILITADO POR LA UNIVERSIDAD DE ¡A REPÚBLICA 

' 

CABAN 

DE ALEJ. P. ABELAR 
Cobranzas comerciales, alquileres de casas. 

arrendamiento de campos, compra y venía de 
papel moneda argentino. 

Calle Colón 128. 

BARRACA DE FORRAJES 
Y CEREALES 

De Máximo Yates Fleurgquin 

Calle Montevideo No. 128, 

Mercedes R. O 

PELUQUERÍA “LA ALBORADA” 

DE 

dosé Scaldaferro 

Calle Minas esquina Dolores 

MERCEDES, R. O. 

P- 

Librería y Papeleria 
Centro de publicaciones nacionales y extrangeras 

TIPOGRAFÍA Y TALLER DE ENSUADERNACION 
AGENCIA DE LOTERIA


